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E En la misma forma en que hace más o menos un año empe- 
zamos a. hablaros, continuamos hoy. Y no es que en tan corto tiem- 


po hayan 

pudieron haber influido en. nuestro ánimo cambiar nuestra 
ruta, sino que la fortaleza moral que preside.nuestros actos, no 
nos abandonó un instante, conservándonos firmes en los puestos 
por nosotros elegidos sin ca de ellos pudiesen arrancarnos las 
más terribles tormentas de odio que se desencadenaron sobre 
nuestras cabezas. 


“—-AmMamoz, como ya dijimos otras veces, a la Federación Obre- Es 


ra Regional, Argentina con ese amor puro y desinteresado que 
no espera recompensa. alguna, y sufrimos cuando vemos que sus 
doctrinas revolucionarias y anárquicas son pisoteadas o inten- 
cionalmente tergiversadas, naciendo de este sufrimiento nues- 
tra amarga crítica a los hombres que, cual dioses, quieren tener 


en sus manos el movimiento obrero y el revolucionario y anar- 
guista. ' esa ; e 3 =. ds NE. E . RNA 
0. : No. hubiéramos insistido más en la celebración de estos ac- 


tos públicos a los que damos el carácter de controversia, puesto 
Ri Jard dllereltas Epco0s y laperes reclisomos, e 
atura que en diferentes épocas y lugares realizamos, a pe- 
sar de nuestros blicas emplazamientos E de nuestras patio 
lares invitaciones; pero la presencia en Buenos Atres de Diego 
Abad de Santillán nos obliga a ello. dd 
us» Santillán en “La Protesta” del 20 de Abril y en un artículo 
titulado ¡Pongamos fin a la contienda!, nos maltrató cruelmen- 
te, usando los peores adjetivos que encontró a mano para demos- 
trar nuestra maldad o nuestra vileza. Santillán ni nos conocía ni 
nos conoce, ni conoce la crítica por nosotros hecha y menos los 
fundamentos que a esa crítica dieron vida. Y emos explicar- 
le a Santillán esos motivos o que Santillán, públicamente pruebe 
nuestro error. o las malas intenciones que nos guían. 
! No creemos -Santillán pueda sumarse a la actitud nega- 
dora de los que de la no discusión han hecho una doctrina. Los 
"hombres que en periódicos o publicaciones sostienen acusaciones 
ra otros, tienen la obligación de concurrir a actos públicos a 
los que van los trabajadores para, probando las maldades del ene- 
migo, hacer exposición de ideas y doctrinas. Así la verdad de 
unos u otros trataron de sofisticar, se abrirá paso y Dg a 
a los que 


los oyentes que sabrán apreciarla tanto como repudiar 
de ella quisieron hacer trampolín para. saltar al cercado ageno. 


Por eso somos amantes de la discusión. La Verdad poco va-. 


le si quien la posee, la encierra bajo llave cual valioso tesoro, 
propicio a .enmohecerse; para que adquiera todo su. brillo y es- 
ETA E a de comicos en colonia y. ds 
oca en boca, hasta que llegue a hacerse carne en los más rea- 
cios.o en los que más la niegan. A esto llamamos nosotros hacer 
propaganda y labor proselitista. 

Han pasado. muchas cosas en el seno de la F. O. R. A. y 
deseamos desmenuzarlas y aquilatarlas frente a los anarquistas. 
“De ahí que llamemos a todos a esta conferencia y muy especial: 
.mente a los redactores de “La Protesta”, a los que componen el 
Consejo Federal y a Diego Abad de Santillán. 

¿1 Para discutir, para razonar por y para bien de la Anarqu 
esperamos a todos y alnior da la Jordi doo E De OS 
t , a las.9 am., en Boedo 937. ; 


A. todos saluda fraternalmente : y 
: NUESTRA PALABRA 
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dejado de producirse acontecimientos desgraciados que ** 


igual 
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«NUESTRA PALABRA» — — — 
BUENOS AIRES, SEPTIEMBRE de 1926 


De la inconsecuencia 


Ideológica a la dictadura 


—— LR UT 
"AN 
Múltiples y variadas son las formas en 
que se manifiesta en el campo obrero y anar- 


uista la inconsecuencia ideológica no ya de 
los hombres mismos, sino de sindicatos y agru- 
paciones de filiación anarquista. 


Basta pensar en el valor que tiene en si 
la teoría del anarquismo, que se basa y se 
fundamenta en una ética de una moral supe- 
rior, para comprender de inmediato que no 
es antojadiza nuestra afirmación. 


No basta pensar anarquicamente, diremos; 
nsar, actuar y vivir anarquicamente, es el 
complemento de aquel o aquellos que son 
realmente revolucionarios. 

Estimamos, que no basta pensar, como anar- 
quista si entre el hecho y el pensamiento no 
existe relación alguna. 

Cuantos existen, hombres o agrupaciones 
ue según. hemos ido constatar no son neó- 
itos en la materia, son no obstante ello, en 

la vida práctica, por sus malas artes unos, 
r unirse al presente otros, por sus immo- 
ralidades los más y hasta por su quietismos 
de uz s¡¡encio sepulerar, la propia negación 
del pensami:- 0 

Y es que no basta pensar anarquicamen- 
te, es que hay que sentirse anarquista. No 
basta negar e 
se basa y se fundamenta en la explotación 
y tiranía del hombre por el hombre, hay 2144 
saber negar. El valor de un ideal, en un in- 
dividuo, no está tanto precisamente en su 
fiel interpretación, su valor está acaso, más 
que , en los medios que han de ponerse 
en práctica para darle su acrisolado valor. 


Poco o nada reportamos en favor de un 
ideal que aceptamos como bueno, si nada se 
hace por él y máxime si se obra mal y no se 
corrige, si no se reconcilia, o se miente a sa- 
bien o se. de infuenciar por sofistas 
que nada tienen de común con nuestro ideal. 


Hemos de manifestar a fuer de sinceros 
y sin tener la intención de herir particular- 
mente a nadie, que existen hombres que,si 
tener el suficiente valor para seguir siendo 
lo que otrora fueron o para ser lo que los 
ideales demandan, tratan de una u otra for- 
ma de hacer ver sus propios mos en aquel 
que puede señalarlos con el índice. Otros 
hay, y esto no es extraño para nadie, pero 
hay que decirlo en bien de todos, que son 
todo un pleno de contradiciones entre su 
ideario y su pensamiento. 

Así hay- quien o quienes, dan intervención 
a las leyes constituidas para cobrar cuatro 
mugrientos pesos, y es así como los vemos 
a esos mismos hombres desempeñando fun- 
ciones policiales y sin reparar en sus escrú- 
pulos convertirse en censores de agenas acti- 
tudes que ellos por las razones expuestas son 


pocos para vivirlas, 

Existen en nuestro radio de acción, a qué 
negarlo, individuos a quienes nunca les ha 
sido dado preguntarse, interrogarse a sí mis- 
mos, si son dignos: del ideal que dicen de- 
fender, si las apreciaciones que hacen de 
sus semejantes son.justas o ajenas al sereno 
dicernimiento de aquel que ee: potalocata un 
anarquista, si viven para las ideas o viven 
de lo que éstas les pueda s9p9ntaS, si han 

esto su corazón, sus senti 

ementes anhelos al servicio de la gran causa 
de la liberación humana, o vienen con el 
mero propósito de labrarse un nombre a 
trueque de artimañas y a fuerza de eludir 
responsabilidades... 


No queremos entrar en mayores detalles 


- 6 consideraciones, sin antes hacer una breve 


advertencia, a manera' de sobre aviso, aun- 
que nos resulte un tanto doloroso decirlo, y 
esto es que a eada objeción que hacemos a 
las malas normas o prácticas nocivas, nos 
resulte un adversario; pero esto en manera 
alguna, nos resultaría una aberración si a 
las razones que oponemos, fueran expuestas 
otras tantas y en la manera leal en que lo 
hacemos; pero lo doloroso está precisamente, 
en qué, para contrarestarnos se apela a las 
armas de los íritus bajos y a espaldas 
casi siempre del directamente interesado. 
Esto es en el mejor de los casos, porque he- 
chos recientes nos han dado la aca sen- 
sación de lo que esas gentes valen para ex- 
parar Los gobiernos no discuten, depor- 
¡Guay del que se atreva a dudar o a 
eo en tela de juicio su onnímodo poder! 
grey que forman legiones en todas las 
eausas por malas o buenas que éstas sean, 


estado de cosas actuales que . 


entos, sus ve- . 
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Nos alegramos.! 


««La Protesta'” se vistió de nuevas galas, - 
quiere decir, se puso nuevo traje. Nos ale- 
gramos. El que usaba, estaba ya harto su- 
cio y descolorido. 

El cambio le sienta bien, — que siempre 


haciéndo 
más pulcra; 
se demuestra en el vestido, es necesario que 
también, y después de vestida, se la haga 
hablar con un vocabulario menos grosero y 
arrabalero que el que usaba antes. 


De todos modos, nos alegramos. 


Así como la primavera, con quien se la 
compara, al vestirse de nuevas galas, nos 
trae nuevos perfumes que nuevas vidas ex- 
halan, así deseamos que **La Protesta'”, .ol- 
vidándose de sus malos devaneos, traiga nue- 
vas ideas que siembren por doquier la semi- 
”%a del ideal anárquico. Y esta labor no es 
solamente de sastres que saben cortar am- 
plias túnicas, es labor de hombres que sepan 
escuchar e in las ansias revolucio- 
narias de las muchedumbres oprimidas. 


Un traje nuevo lo estrena cualquier zo- 
quete y aún quizás sean los zoquetes los 
que más trajes estrenan; ideas nuevas y, 
sobre todo, ideas buenas, sólo es patrimo- 
nio de hombres también buenos. 


Deseamos de veras que *“*“La Protesta'* se 
remoce, que se renueve; pero en su espíritu, 
no sólo en los adornos exteriores, porque si 
ha de seguir siendo la vieja grufiona aferra- 
da al pasado y viviendo sólo de los recuer- 
dos de su florida y lozana juventud, que se 
ha cambiado de camisa y se ha pintado los 
labios para atraer de nuevo. y de nuevo en- 
gañar a los que de ella se cansaban, lo $en- 
timos. 
CA EA A IA AO 


forman el tropel de-los creyentes; los hom- 
bres ceros que pertenecen a los que mandan 
nos acechan por doquier; se nos fusila mo- 
ralmente, en la ereencia que Me o matar 
nuestra entereza anarquista. frente a es- 
tos hechos pensamos que si no existe una 
consumación material en vuestra persona, 
es debido tal vez a que les falte el apoyo 
necesario de las grandes masas o. simple- 
mente el de las leyes vigentes. Dicho lo que 
antecede, queremos ser sinceros y lógicos. 
hasta donde humanamente podamos. Prosi- 
gamos... 


Esperábamos . ver convertidos en demos- 
traciones tangibles, que los hechos nos ha- 
blaran con más aseveración que lás pala- 
bras, de la moralidad y responsabilidad anar- 
quista de la que tanto hacen alarde ciertos 
centros, consagrados por sus actividades én 
el campo... revolucionario. Pero hoy debe- 
mos deplorar, si nuestra candidez, fué de- 
fraudada en espera de tal cosa. Los hechos 
hablan por sí solos.  ” 


Hubo un tiempo en que nuestros ““antor- 
chistas”” tradicionales, hacíannos insinuacio- 
nes y acusaciones. No hubo razón alguna 
que fuere lo suficientemente capaz qué les 

iera a comprender que frente a tal situa- 
ción su deber era asumir toda la responsa- 
bilidad que el: caso requería. Se les advirtió 
en mil formas y de mil maneras la deplora- 
ble situación en que como anarquistas que- 
darían, frente al proletariado regional, si 
su proceder era diverso, al que como anar- 
quistas estaban llamados a asumir, 


Hoy esos centros a los cuales hemos heeho 
referencia más arriba, asumen la misma ea- 
racterística que éstos, y al hacerles notar, 
sus contradiciones y sus trasgresiones, y al 
pedirles: cuenta públicamente, recurren al 
cristiano argumento que no se tiene la s8u- 
ficiente solvencia moral y el bastante eri- 
terio intelectual para poder responder a ta- 
les exigencias; y héte aquí que, para nos- 
otros, ese argumento es una forma de de- 
elararse culpable. 


No queremos discutir aquí la razón o la 
sinrazón, la sinceridad o la insineeridad que 
pudieron haber temido los ““antorchistas?? 
en el entredicho que ellos plantearon; pero 
si malo fué ese proceder, malo fué también 
el precader que asumió el consejo federal 
de la F.O.R.A, y el grupo redactor de La. 
Protesta, que es a quienes nos venimos refi- 
riendo. No podían reclamar mayor virtud 
los de La Protesta, puesto que hay equiva- 
lencia de procedimientos. 

_¿8Se nos podrá objetar acaso que es cues 
tión de tácticas, principios mu otros exclusi- 
vismos? 
A pe >) e prog alguna, so 

n auto-negación de O teorías 

anarquistas, ad 
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Es más, sabemos, (y esto ya lo hemos di- 
cho en otro momento y lugar),.que entre los 
defensores con que cuenta el grupo redactor 
de La Protesta figura un empleado de go- 
bierno e inttividuos de la peor ralea. 

Frente a este hecho bochornoso, queremos 
¿ ereer que sólo' se trata de un recurso políti- 
“ eo para «conservar el puesto, el cual está 
“consolidado con el esfuerzo y sacrificio de 
muchos hermanos nuestros, Esto suponemos 
porque no queremos suponer algo más gra- 
ve todavía y sobre lo que podríamos apor- 
tar elementos de juicio, con lo que podría- 
mos también exigir el pronunciamiento fren- 
te al dilema. 


Y es así como estos hombres de inconse: 
cuencia en inconsecuencia, de trasgresión en 
trasgresión, cayeron en la más abominable 
de las dictaduras. , s 

Y es así también, como estos mismos hom- 
bres, tejen en sus delirios frenéticos los peo- 
res infundios contra los mejores y más pro- 
bados militantes, predisponiendo los ánimos 
contra ellos con la aviesa intención de anu- 
larlos de la propaganda anarquista. 


¿Con qué extraño propósito?... 

Sería dable averiguarse hasta qué punto 
son razonables nuestras sospechas que tales 
procederes nos sugieren. ; 

¿Y qué diremos del mercader de los trein- 
ta dineros, que sólo hace profesión del anar- 
quismo cuando le es propicio sacar su vien- 
tre del mal año? 

¿Qué del pedantismo absorvente y corrup- 
tor que una, tras una, va defraudando nues- 
tras más tiernas esperanzas? 

¿Qué del beodismo que exhibe su expan- 
sión pavorosa en aquellos que se sienten ca- 
paces de: juzgar nuestros actos? ? 

Tampoco hablaremos por ahora del capi: 
llismo que se adjudica para sí toda la pro- 
piedad de los ideales, de ser cada una la 
poseedora de la verdad absoluta, de la ver- 
dad de hoy, de la verdad de mañana, de la 
verdad de siempre; que reniegan de dar in- 
dependencia a las ideas, dándose así de trom- 
pis con los propios valores anarquistas. 

H6 ahí la triste expresión, el triste ba- 
lance que nos ofrecen hoy por hoy los cen- 
sores de nuestros actos, 


Josús Montoya. 
Tucumán, Mayo de 1926, 


€l trabajo 


La humanidad prosigue su ca- 
mino dividida en dos grupos que 
se codean sin poder unirse, que se 
estudian sin poder entenderse y 
que terminan por odiarse. 


B. Dumic. 
Tomemos como punto de apoyo este pen- 
samiento de Dumie, para asentar sobre él 


una nueva filosofía, la filosofía del traba- 
jo: 





¿Qué mayor porvenir para una humanidad 
nueva, que las enseñanzas de una historia 
llena de sangre, de horrores, de dilapidacio- 
nes absurdas, vejámenes, usuras, usufructua- 
ciones, rencores, odios, pasiones monstruosas, 
falsos deseos, malos apetitos, vicios, prosti- 
tución y falsedades? La humanidad, doloro- 
so es confesarlo, no ha podido hasta el pre- 
sente entenderse, porque no ha sacado de la 
historia la enseñanza necesaria. La humani- 
dad **vió*” en el césar, más que en sus dere- 
chos; idealizó al hombre y a su obra. Error 
funesto, que ha ocasionado un enorme peso 
para los humanos seres: el peso de un poder, 
el peso de la justicia, el peso de las costum- 
bres, el peso del régimen, ¿Quienes han so- 


portado tantos y tantos errores, tantos y y | 


tos pesos...? ¿La humanidad...? ¡no...! 
Sólo una parte de esa humanidad: la escla- 


va, la desposeída la llena de deber y faltat( 


de derechos, la pobre humanidad envejeci- 
da a fuerza de dolor y de miserias... 


La otra parte no ha sufrido nada, no ha 
visto nada, no ha sentido nada; sólo asistió al 
bautismo de nuevas generaciones para dar- 
les un nombre nuevo a las viejas infamias 
y a las malditas tradiciones. 


En todos los tiempos los dueños de algo te- 
rrestre justificaron su propiedad por me- 
dio de leyes cohercitivas basadas en un 
der imaginativo absurdo; una idealidad dog- 
matizada, un poder divino. Demasiado sa- 
bía el cégar que todo cuanto poseía, perte- 
cía al trabajo, al esfuerzo en común y ellos, 
los césares de todos los tiempos, jamás tra- 
bajaron. Todo lo más que hicieron, fué le- 
nar la historia homana de pobres y ricos. Hoy 
después de veinte siglos con una historia así, 
lena, en su mayoría de asquerosas páginas, 
vemos que la humanidad puede escribir una 
nueva, donde el sable y la eruz, aparezcan 
separadas de la pluma y el hombre, del genio 
y sus obras. Esta desunión de la humanidad 
servirá aún por mucho tiempo para mante- 
ner la fuerza del poder sobre el genio crea- 
dor, pero tengan entendido los que aún no 
quieren a sus semejantes tal cuales ellos son 
que el trabajo se impondrá a todas las fuer- 
zas imaginativas, y a todos los poderes coher- 
citivos, porque el trabajo es en si la única 
y real fuerza demoledora y ereadora a la vez 
de un porvenir de unión y fraternidad en- 
tre los pueblos que hoy an sus errores, 


Ya no le arredra al hombre el ronquido de 
los truenos ni el relampaguear de los rayos, 
no; sabe muy bien su procedencia, sabe evi- 
tarlos, dirijirlos, aprovechar de sus fuerzas, 
como de las iracundias del viento, y conver- 
tirlas en músicas divinas y productoras. Ras- 
ga los bellos celajes de una bellísima aurora 
y se lanza al espacio eon potentes alas y asus- 
ta a los mismos dioses que varios siglos atrás 
le atemorizaban tanto. Va y viene, interrogu, 
observa, analiza, profundiza en el misterio 
de antaño y en vez de huir acobardado ante 
una muerte fría y blanca que lo espera tras 
de cada minuto, de cada porción de espacio 
llamado segundo, sonrie. y vuela,.. Avanza 
Avanza... Lo que antaño tanto lo dominaba, 
hogaño lo domina él. No hay tal misterio, 
dícese el hombre sereno y pensativo a la vez, 
hay un espacio sin límites abierto a todas las 
luces. Conozco metro por metro la profundidad 
de los mares, sus anchuras, sus grandes már- 
genes, sus dilatadas dimensiones; conozco las 
extensiones de tierras aptas para su cultivo, 
aquellas frías regiones polares donde el sol ca- 
si no llega; conozco las corrientes favorables 
y desfavorables de los vientos y por entre 
ellas paso rompiendo con mi intrepidez las 
marañas misteriosas de una ignorancia eruel 
y pesada; se positivamente de donde vine, 
que fuí, que soy, a: donde voy.. 

¿A donde voy? Sí, también lo sé, Voy ha- 
cia un mundo de armonía, de belleza, de amor; 
hacia ese mundo de hermanos donde se can- 
tarán loas al trabajo. 


¡Ah! el trabajo es tan bello, tan armonio- 
so...! que a él tan sólo le debemos todo. El 
nos dá vigor, salud, espansiones, distracción; 
nos huce virtuosos, sosegados; nos mantie- 
ne serenos, sonrientes, expresivos, tratables, 
expansivos; ahuyenta las pasiones, los feos 
vicios; nos entra por los ojos y nos inunda 
de imágenes, nos facilita la agilidad y la 
gracia necesaria para ajustar las diversas 
herramientas a la obra a ejercutarse, nos 
absorve, nos distrae, nos pulsa, nos pone a 
prueba, y para que en alegrías, no estalle- 
mos, nos pone de mal humor, enojadísimos, 
insoportables, cuando pensamos que esa la- 
bor en la que ponemos nuestra alma, no sir- 
ve para el bien común, va sólo a beneficiar 
a esa otra parte de la humanidad de que 
hablaba más arriba. 


Sí, sí; hermoso es el trabajo cuando el 
que lo ejecuta pone en él toda su alma de 
artista, mas para que el trabajo tenga todo 
el encanto aquí vivido, es necesario que sea: 
tan libre como libre sea el hombre, que no 
pertenezca a nadie, ni aún a su propio au- 
tor. Es un poco dura la condición; pero 
deber es así. Yo no quiero más propiedad 
que es mi vida, pero dentro de la vida he 


de estar en continuo trato con mis seme- 
jañtes. 





¿Qué le parece, resptable Dumic?,.. ¿Po- 
dría, la humanidad unirse, asociarse al pro- 
pio bien, entendiéndose y amándose? 

Sí, ereco que sí. Sólo hace falta que los 
que piensan y los que escriben, no se preo- 
cupen sólo de sus egoísmos o de log de su 
casta y que en cambio abran el corazón 
para saber querer y amar a los desposeídos, 
porque el odio no existe en los que sufren, 
que si así fuere, como son los más, hubiesen 
destrozado a los detentadores de la riqueza 
que son los menos. 


J. Vera. 
Bs. Aires, Septiembre 1926, 


AO Á 


La mayor de 
«las conquistas 


La civiliazción, en medio de los progresos 


t]que ha realizado, Mevó a cabo, conquista 


tras conquista, la idea del derecho, de la 
libertad. 


Convencidos los hombres de que la tira- 
nía tanto es obra de los que la sufren como 
de los que la imponen, los vemos. moverse, 
agitarse, luchar contra la esclavitud de las 
leyes y del salario, del fanatismo, de las 
costumbres y de las necesidades, y más fá- 
cilmente se podría impedir :el curso de los 
grandes ríos que el de esta fuerza poderosa 
que representa el sentimiento de dignidad 
y que acicatea al hombre para la lucha por 
la conquista de la libertad. 


Pero en medio de esas agitaciónes, de esas 
luchas, de esos movimientos que amenazan 
destruir el pedestal, de despotismos y escla- 
vitudes que nos legaron las generaciones pa- 
sadas, falta un combatiente, el que con ma- 
yor seguridad acertaría en el blanco, el que 
sin armas materiales Megaría a romper el 
espectro de cualquier tirano, el. que daría 
lugar al hombre a realizar la más esencial, 
la más gloriosa de sus conquistas, a alean- 
zar la más completa emancipación: falta la 
mujer. ¿Por qué, por qué, — preguntará al- 
guien, — siendo un ser, y quizá el más es- 
clavo de todos, se conserva en la ignorancia 
de sus derechos y de los derechos de los de- 
más, viye en la indiferencia, olvida. que es 


hija, esposa y madre de los que mueren eom- 
batiendo a los tiranosf 


uo 
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El canciller Mampoton que hegó redonda- 
mente la aptitud del bello.sexo para ciertas 


tienden a tse respecto más que los gansos”? 
y aquel duque de Wuttenberg que contest 

a las razones que se atrevió a darle su mu- 
jer sobre si debía o mo declarar la guerra 
a Suecia, “Señora, la he tomado para te- 
ner hijos y no para darme consejos””, for- 
mula el perfecto diagnóstico de la enferme- 
dad que padece la sociedad, señalando como 
consecuencia fatal que ese modo de pensar 
del hombre y ese vicioso modo de proceder, 
no podían dar otra relación al progreso, vis- 
tobbcomo decía el doctor Satamend, ser todo: 


eso un germen de enfermedad, y de muerte- 


prematura, porque no hay que dudar ni que 
objetar: sin la mujer libre, sin la mujer 
emancipada el progreso social no será más 
que una suma de progresos individuales, hi- 
jos raquíticos de penoso desarrollo, 


¿Qué es lo que deberá hacer el hombre 
que trabaja, que se agita, que lucha para 
alcanzar su emancipación? Levantar prime- 
ro a la mujer que vive completamente sepa- 
rada de él, interesarla en todas las manifes- 
taciones vitales de la sociedad para que no 
viva en la ignorancia y en el parasitismo, 
sustraerla de la perniciosa compañía del je- 
suitismo que se aprovecha del poder que ella 
ejerce sobre .el hombre para dominar la so- 
ciedad, adormecer las generaciones y entor- 
pecer la marcha del progreso, y hacerla prác- 
ticamente igual, y... entonees, en .el- sello 
de la confianza y de la despreocupación, sua- 
vizados los rigores: del perfudo militante del 
mal proceder del hombre, rotas las cadenas 
de la servidumbre, hermanados todos por los 
atributos de derechos que dimanan de una 
organización perfecta, reguladas las necesi- 
dades humanas, el hombre, al, aleanzar la 
libertad de la mujer, habría conquistado su 
emancipación, habría puesto trabas a la ti- 
ránica brutalidad del déspota y habría de- 
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rrumbado .odas las ¿sclavitudes. Ño has que 


dudarlo: mayor eonqui del 
materias, diciendo que “las mujeres no en-* E z == qe Es 


emancipar a la mujer. y 
(De “*Tribuna Livre”? de Bagé — Brasil). 





Nota de R. — Nos es siempre muy simpá- 
tico ver disertar a las compañeras sobre pro- 
blemas generales de propaganda y, sobre to- 
do, sobre los que directamente atañen a ellas. 


Hemos transcrito este artículo-de Soledad. 


Gustavo, no porque estemos plenamente de 
acuerdo con su tesis, — puesto que no nos 
satisface que la mujer pida libertad al hom- 
bre, cuando debe ser ella la que, enfrentán- 
dolo, se la exija, se la arranque y se la con- 
quiste, — sino porque de él pueden sacar 


¿fonsecuencias, primero las mujeres que; no 


dehen conformarse con el papel de esclavas, 
y, segundo los hombres que tienen la obli- 
gación moral de ayudar a sus madres, her- 
manas o compañeras, en particular y a todas 
las mujeres en general a libertarse de la 


tutela que sobre ellas se ha querido ejercer 
siempre. ; 


La mujer ni es superior ni inferior al hom- 
bre, es igual a él y, so pena de cometer un 
atentado de lesa humanidad, debe ser tra- 
tada con las mismas consideraciones y res- 
petos con que los hombres desgamos ser tra- 


tados, mo debiendo olvidar que siendo ella;. 


por ser madre, la que más en contacto está 
con los niños, no podrá educarlos debida- 


mente si está imbuída de prejuicios y su- 
persticiones, 


Desearíamos que las compañeras perdie- 
sen el miedo a escribir y vertiesen en la 


prensa anarquista sus ideas sobre los miles 
problemas de la vida. : 


Mujeres: las columnas de este vocero 82- 
tán a vuestra entera disposición. 


Tribunales “Anarquistas'” 


UNA ASAMBLEA MODELO e 


Presidente. — Ya. conocen los eompañeros 
la orden del día, así que rogaría a todos, 
para 'evitarnos diescusiones inútiles, pusie- 
sen de su parte la mejor buena voluntad. Los 
camaradas tienen la palabra, 

—Antes de tratar los asuntos que figuran 
en la orden del día, pido la expulsión de X. 


—Camaradas: cuando se pide la expulsión 
de un compañero... > 


—Compañero suyo, que mío: no. 

—Está bien. Decía que cuando se pide la 
expulsión de un compañero, es necesario ex- 
plicar ampliamente a los asambleístas las ra- 
rones que existen para ello. Sy 

—Es un cismático, enemigo de la organi- 
zación; 

Presidente. — Téngase muy en cuenta la 
manifestación del compañero. Yo, por mi 


pas acuso; camaradas anarquistas, al obre- 
O. , 


Acusado. -— Pido la palabra. 
—Que se calle ese inmoral, 
Presidente. — Decía que yo acusaba a X 


de ser un ¿elemento peligrosísimo para nues- 
tras instituciones, 

—¡Es un cismático! Hay que expulsarlo 
de muestra organización. Está probado que 


es un inmoral y, por lo tanto, no se le debe 
dejar hablar, 


Acusado. — ¿Me anotó la palabra el com- 
pañero que preside? : 
Presidente, — Tenga a bien X de no lla- 


marme compañero. (Risas en unos; indigna- 
ción en otros). 


Varios, — ¡No, no, no; que no hable! ¡Qué 
viene aquí con defensas! ¿No le da cl 
za pedir la palabra? : 


Acusado. — No; ni me da vergiienza de 
pedir la palabra, ni. me amilanan* vuestros 
escándalos. Lo único que me produce vuestra 
actitud es una mezela de repugnancia y de 
pena. Repugnancia, porque 0s veo... 

—¡Eh, eh! ¡Qué se ealle, que se calle! 
¡Fuera, fuera! (Silbidos, patadas, gritos, in- 
sultos, ete.). 

Presidente. — (Dando golpes sobre la mesa 
y tratando de restablecer el orden). Con 
lo que yo he dicho, es lo suficiente para ex- 
pulsarlo, 

—Quien preside sólo ha dieho que X es 
un cismático y un inmoral, pero yo quisiera 
que me probara que eso no es sólo una afir- 
mación antojadiza. . , 


«Varios. —.¡Es un enemigo de la organiza- 


ción, un conspirador contra nuestras insti- 


tuciones! 


.—Facilísimo es decir todo eso y aún quizás 
yo lo podría afirmar de vosotros con bas- 
tante conocimiento de causa, pero... 


—Que se calle ese abogado; nadie le dice 
a él nada. 


Presidente, — ¿Qué puede decir de nag- 
otros? Vamos a ver, Hable, 
—¡Ah! ¿Le pica que se hable sobre vues- 
tros procederes? Pues lo mismo debía moles- 
tarle tratar de expulsar a X sin escucharlo y 


aún sin acusarlo, puesto - que obrando así 
os constituis en tribunales más horribles y 
más inhumanos que los tribunales hurgueses, 


—Ese es otro eismático; por eso defienda 
a X. 


—Que se deje de tribunales y de tonte- 
rías. Al grano, al grano. 


—Grano es el que te debía salir en la 
punta de la lengua para que dejases razó- 
nai. Decía... IN 

—¡Que se calle! 


—No quiero. He de hablar, No os: gusta 
la comparación y he de hacerla. Los tribu- 
nales burgueses dan facilidades al acusado 
para que se defienda, aunque ya de ante 
mano esté echada su suerte; vosotros, con 
estos infames procederes, o0s- conútituís en 
una especie de ““tribunales anarquistas?” 
que, haciendo añicos a la libertad, denigran 


a las ideas cón las que cubrís vuestras mal- 
dades. 


—Bueno; ya largó lo $e guería. Ya está 
satisfecho el abogado. Ahora: sigamos. tra- 
tando lo de X. 
Presidente. — Creo 
bien aclarado. X no se 
gos que se le hacen... 


Voces. — ¡Falso, falso! No queréis que 
hable. j ) 


Presidente. — .., por lo tanto voy a leer 


una moción que ha llegado. a la mesa.y que 
dice así: *“Hago moción an 


pora que el im 
duo X sea expulsado de la organización por 
cismático e inmoral, visto que no. ha podido 
levantar los cargos que se le ham hecho... 
X. — No puedo consentir de ninguna for- 
ma que se mienta de esa manera, Todavía, 
tranquila y pacientemente, espero que lan- 
céis ana acusación en mi contra y sólo. os 


ue el asunto está 
efiende de los ear- 


_entretenéis en demostrar vuestro sectarismo 


y vuestra fobia para los que no se os some- 
ten. ¿De qué me acusáis? Hablad, que estoy 
dispuesto a escucharos y a acusaros, probán- 


mo vosotros obran... 
—¡Que se ealle! ¡Fuera! o 
—¡Qué se vote! ¡Que se vote! 


—Hago moción Ze que se siga discutien- 


pr para. .que hable el compañero que acn- 
sa18. 


Presidente: — Hágala por eserito, 
—Por estrito vá. Tómela, y 
Presidente. — Vamos a poner a votación las 


_ dooslo, de farsantes y políticos. Los que eo- 


dos mociones. Los que... 


—(Se levanta airado dirigiéndose al que 
preside). Parece mentira 09 pongas a vota- 
ción semejante moción. (Dirigiéndose a to- 
dos). Eso no se puede votar. Eso no se puede 
aceptar. Ese individuo que pertenece 2 una 
agrupación derrotista, no debe estar entre 
nosotros ni tin minuto más, Si tuviera: ver- 
gúenza ya se hubiera ido. 


—Ya apareció el embuchado. X. pertenece 
a NUESTRA PALABRA, ¿mo es eso? Ha- 
blad claro. 


—Aunque me acusáis de abogado y ya 
que así lo queréis, en carácter de componen: 


. 
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La protesta mundial de los anarquistas ha hecho que ¡por fin! sea aceptada la revisión del tan te-" “> 





rrible cuan largo proceso que á los camaradas Sacco y Vanzetti les sigue la justicia del dólar. 
No «sólo los anarquistas, sinó también las castas privilegiadas saben de su inocencia y aunque la protes- 


ta de éstas no obedece á un sentimiento de justicia, sinó más bien á una especie de temor ante 


los gritos 


mundiales que profirió la dinamita, unas y otras, protestas viriles y protestas convencionales han pedido justicia 


en todos los tonos. 


De la defensa legal nuevamente interpuesta poco podemos esperar aunque ella pruebe, como otras 


veces, 
ofensiva y una nueva protesta. 


la complera inocencia de nuestros compañeros, por lo que debemos estar prevenidos para una nueva 


Saccó y Vanzetti nó deben morir, ¡son inocentes!, aunque él juez Thayer y sus infames acólitos 


se apresten a régodearse con las victimas. 


Anarquistas: ¡Alerta! No perdamós de vista lo que la justicia yanqui quiere fraguer en esta nue- 
va revisión, ¡Alerta siempre para reemprender la protesta! 





NUESTRA PALABRA queriendo lle: 
var 6 conocirniento de los trabajadares la 
inocencia de los camaradas Sacco y Van- 
zetti, pensó editar en un folleto todás cuan- 
tas alternativas ha sufrido tan monstruoso 
proceso para lo cua! pasó a organizaciones 
agrupaciones y conocidos compañeros, la 
siguiente circular: 


Buenos Aires, Agosto de 1926. 


Sacco y Vanzetti, nuestros dos hermanos víctimas de la tiranía yanqui, 
precisan el apoyo de los anarquistas y nosotros, por nuestra parte, necesita- 
mos, para que nuestras protestas estallen vigorosas y formidables, interesar 
en nuestras ansias al pueblo que parece dormido o aletargado. 

Nosotros tenemos la convicción profunda de que Sacco y Vanzetti son 
inocentes, y, aunque así lo hemos dicho siempre desde nuestros periódicos y 
nuesiras tribunas, no podemos tener la certeza de que también ese pueblo 
por cuya liberación luchamos, nos haya creído o nos haya entendido: unas 
veces porque, indignados, hayamos gritado más de lo regular; otras porque, 
quizás, no hayamos sabido explicarle tan claramente como él precisa la mons- 
truosidad que encierra la sentencia recaída sobre nuestros dos hermanos. 


Esta laguna creemos que desaparecería editando nuevamente el proceso 
tal y cómo nos lo dió a conocer el Comité de Defensa de Boston por medio 
del número único de la revista 'América'” en Enero de 1922. Nada más sen- 
cillo, más sintético, más ilustrativo. Sus planos, sus clichés, su lectura amena 
que nos hacen desfilar ante nuestros ojos a los queridos compañeros, a jue- 
ces malvados, a depravados esbirros y a testigos que se venden, dan, más que 
todo cuanto pudiésemos nosotros decir, idea exacta y acabada de que Sacco 
y Vanzetti son inocentes. 


A todo este material aumentaremos cuantos datos tenemos sobre el pro- 
ceso desde 1922 y cuantos esperamos recibir de los compañeros de Norte 
América, Méjico y Cuba a quienes hemos interesado en nuestro proyecto. 

Todo esto formará un folleto - revista de 40 a 50 páginas de bien nutrida 
lectura, formato 30 x 20 (más o menos) y al que procuraremos dar una es- 
pecial presentación. 

Calculamos hacer un tiraje de veinte o treinta mil ejemplares que de- 
mandarán un gasto aproximado de ochocientos a mil cien pesos. 

El principal objeto que nos guía, como ya dijimos, es que el pueblo co- 
nozca la inocencia de los compañeros Sacco y Vanzetti, conociendo, al pro- 
pio tiempo, que el proceso formado a éllos lo es a la vez al anarquismo al que 


. los privilegiados tratan de desprestigiar ante las masas, por lo que este fo- 
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lleto deberá repartirse gratis, muy especialmente entre los trabajadores. 

Pensamos tenerlo terminado a fines de Septiembre, sirviendo su inme- 
diato reparto como de prólogo a la formidable agitación que debemos llevar 
a cabo durante el mes de Octubre para que los siniestros propósitos de la 
justicia yanqui no se puedan cumplir. 

Hemos hecho listas de suscripción para recoletar fondos entre los com- 
pañeros. Si están conformes con esta nuestra iniciativa, pídanos las que pre- 
cisen, teniendo cuidado de que todas irán numeradas, selladas por esta Agru- 
pación y firmadas de puño y letra del compañero Juan Zamora a cuyo úni- 


co nombre deberán venir dirigidos giros o valores. 
Esperando será de vuestro agrado este proyecto y que con vuestra ayu- 


da Bda ser una realidad 


ra dl 


Os « envía saludos cordiales 


Por Nuestra Palabra 
MIGUEL RAMOS 


MOTA! Pronto ernpezeará a irmprirmirse.- 
OTRA: Los camaradas que no hubieren reo- 


cibido circular y estén 


interesados 


en cooperar a esta obra, pueden pe- 
dir listas al carnarda Juan Zarnora 
Loria 1194, Buenos Aires 








Comité de agitación Pro - libertad 
de SACCO Y VANZETTI 


A las organizaciones obreras y entida- 
des revolucionarias del jaís. 


Habiendo tomado la *“*A. A. Nuestra 
Palabra'”, una hermosa iniciativa, co- 
mo es editar en folleto todos los deta- 
lles y alternativas que han sucedido 
desde 1920 hasta hoy, en el proceso 
seguido en Norte América a nuestros 
hermanos Sacco y Vancetti, que como 
comprenderán es la mejor prueba, a 
la par que un documento demostrati- 
vo para el público, de la inocencia de 
los procesados, y de el ensañamiento 
melvado puesto en juego, en la mons- 
truosa y criminal trama fraguada con- 
tra ellos. 

De la lectura del mismo, surge cla- 
ra y terminante la demostración de 
todos los manejos de jueces y testigos 


falsos, empeñados en undir a los com- 
pañeros. 


Unos tras otros desfilan en él, los 
procedimientos coercitivos y misera- 
bles, empleados para anular las prue- 
bas irrefutables de inocencia presen- 
tadas por la defensa. 


Por esto, este Comité informa, que 
está en un todo de acuerdo con la ini. 
ciativa e insta a todos (instituciones 
e individuos) a cooperar en la medida 
de sus fuerzas para que pase a ser, 
una práctica y efectiva realidad. 

Por la vida y libertad de Sacco y 
Vancetti, para e de la verdad y la 
justicia, aportemos cada uno y todos, 
para su materialización, 


EL COMITE DE AGITACION. 
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Continuación de la página 2 


te de VUESTRA PALABRA, os desafío a 
que hágáis acusaciones en contra de esa 
agrupación. 


—No queremos discutir. : 
—Eso quisiérais vosotros que os diéramos 


piolita. No lo habéis de lograr. Con los irres- 
ponsables no diseutimos. 


X. — ¡Camaradas! 


—¡Fuera, fuera! ¡A la calle! ¡Quo se va: 
ya! (Recrudecen los silbidos y los gritos). 

X. — ¡Compañeros! (Se arma una bata- 
hola ensordecedora y se oyen gritos: ¡Que 
no hable! ¡Que se vaya! ete. Casi todos están 
subidos en los bancos. X, subido también 
en un banco, continúa impasible, mirando 
a todos lados y con deseos de hablar). 

Presidente. — (Dando golpes sobre la me- 
sa; no pudiendo dominar el tumulto se sube 
encima de ella). Compañeros, compañeros... 
Siéntense y vamos a continuar. Los que 
aman a la organización han de tener pre- 
sente las provocaciones de los irresponsables 
que lo único que desean es que nuestra orga- 
nización desaparezca. Vamos a votar. A ver; 
los que... 


X. — ¡Compañeros! 
Presidente. — ¡Cállese! La asamblea no 


quiere que usted hable. 
X. — Quién no quiere que hable es usted; 


pero he de hablar. 


Compañeros, — y esta exclamación ca- 
riñosa y de concordia va dirigida a los que 
la quieran aceptar, porque en élla va puesta 
mi alma. — Compañeros, digo. No os ofus- 
quéis; no déis lugar a que muera en vosotros 
lo mejor y lo más noble de vuestros senti- 
mientos, para dar paso a la bestia. Sere 
naos. Sed hombres. 


Yo estorbo. Lo sé. Y no estorbo a la orga-* 


nización, a la que quiero y defiendo, sino 
que estorbo au ciertos hombres inexcrupulo- 
sos que a la sombra de la organización quie- 
ren medrar. Mas estos hombres han movido 
sus huestes (murmullos) inconscientes y unos 
y otros se entregan a una ruín tarea de 
destrucción que.no puedo tolerar sin alzar 
mi voz de protesta. 


No quisiera que 
ello me recrimirar 
en esta o en otra asamblea algún hecho ver- 
gonzoso de los que se suceden con dema- 
siada frecuencia. 


r mi causa, — que de 


Nadie me acusa. Nadie es capaz de acu- 
sarme. Yo sí puedo acusar a casi todos los 
que acaban de escandalizar y, sobre todo, a 
los inspiradores, a los jefes espirituales de 
que estos escándalos se produzcan. Contra 
estos jefes y contra estos soldados del es- 
cándalo, se levanta la Agrupación NUES- 
TRA PALABRA. A élla voy a dar mis ener- 





¡EXPULSADO! 


siempre, — ocurriese ' 


- 


gías, mi vida, si fuera preciso. Desde élla, 
sin que me amilanen  desplantes ,,matones- 
cos, he de fustigar a los malos. y he de ten- 
der mi mano a los desheredados. Esto que 
vosotros defendéis, está corrompido” y aun: 
que quería ayudaros a los de buena volun- 
tad a sanearlo, visto que a algunos les gus- 
ta vivir entre pútridas emanaciones, los dejo 
tranquilos y me voy, antes que me scostum- 
bre a respirar estos gases pestilentos:o.antes 
que me asfixie esta atmósfera que se va ha- 
ciendo irrespirable. Y antes de irme a lu- 
char por la anarquía, he de decir a los que 
me quieren expulsar de la organización, que 
no podrán jamás presentarse como anarquis- 


tas a los trabajadores, porque serán desen-- 


mascarados y- presentados como vulgares e 
inferiores políticos. . a E 

Ahora expulsadme. Salud. (X. abandoña él 
local, saliendo detrás de él varios trabaja: 


hombres). 


—¡Ya se desahogó! ¡Que lo aproveche. el 
cisma! 

—Ya estamos tranquilos; ahófa. podemos 
votar. 


—Ahora no se puede votar. Los dompafie- 
ros se han ido. - 


—Se habrán ido los compañeros suyos, 
porque casi todos eran palabristas. 

—Pero ¿de todos: modos” con quinee,:que 
quedamos, no podemos tomar ninguna reso- 
lusión. : P a e F 

"Presidente. — Los que se han ido no de- 
ben interesarse mucho por el gremio. 

—Se han ido porque les da asco la forma 
en que procedéis. ¿ 

—Si a tí también te da, déjanos tranqui- 
los y vete-a hacerles compañía. 

Presidente. — Buenó. Se va a votar. Los 
que estén por la expulsación de X. que ba; 
gan la señal de costumbre... ¿Uno, dos... 
diez, onec. 


, ad ' £ 
Los que estén de acuerdo en que dentro úel 


sindicato siga haciendo obra derrotista... 
Uno, dos, -tres...-¿Tros.solo!?..Tres.. . 


Bien X. queda expulsado. 

-:—Y vogotro3 g0z0808: z x 
—Y tú muriéndote de rabia. a 
—Los únicos que sientee Fabia són Tos des- 

graciados como tá... z 
—Los cismáticos no sienten rabia porque 

son cobardes. -' 
—¡Tóma! (Una bofetada: y úun tumulto. La 

patota vayó encima del palabrista rezagado. 

Mutuos arañazos. Al salir a la calle un tran- 

vía de la línea 5 había atropellado 2 la Ver- 


sabe si se salvaríal): > 
Por el secretario de actas. 


gilenza y la llevaban al Ramos Mejía. ¡Quién - 


Juan Zamora. 


¿Y- POR QUE? 





¿Enemigo de la F,O, R,A,? 


Eso pregunto yo. ¡Vaya con el calificativo 
se. No regalarme! Enemigo de 
.O.R.A., derrotista, obstrucionista.. Vuel- 
yo a repetir: ¿por qué? - 
Decirlo es muy fácil; valerse de términos 
más o menos sonoros que produzcan efecto 
y formen así una opinión desfavorable ha- 
cia-a aquél que se quiere anular en la pro- 
ganda, eso es sencillo, y los calificativos 
e grueso calibre salen con facilidad asom- 
brosa de las bocas que alejadas de todo es- 
tudio sereno y ajenas al valor de los epíte- 
tos, los lanzan con toda irresponsabilidad. 


Lo difícil es probar, demostrar, en forma 
concreta, que lo que se dice es cierto. Esa 
es la cuestión. Se podrá decir lo que se quie- 
ra; las palabras serán siempre bras y 
mientras no se presenten las pruebas al can- 
to, esos calificativos no dejarán de ser ca- 
lumnias, dejando entrever, eso sí, la inquina 
y el odio de aquel que las ha lanzado. 

Enemigo de la F.O.R.A. ¡Con qué faci- 
lidad se puede repetir! Pero el asunto es 
concretar, el por qué. Fuera de ahí, lo de- 
más es escurrirse por la tangente. 

Pero ya que se me ha acusado y tomado 
la resolución improcedente e inconsulta de 
espulsarme del gremio, debo hacer mi com- 
posición de lugar, a pesar de que esta es- 
pulsión es otro atentado contra los intereses 
y derechos de la organización y por lo mis- 
mo contra la F.O.R.A. y su pacto federal. 

La F.O.R.A. no es, como pretenden al- 
gunos, el Consejo federal y el diario La 
Protesta, no; no son estos la Y.O.R.A. Esta 
es el conjunto de trabajadores que la inte- 


gran en toda la región, o mejor dicho, el 
conglomerado obrero adherido en su totali- 
dad; de ahí “que-si el Consejo federal pro- 


cede dictatorial, y arbitrariamente, es el Con»; 


sejo y no la F.O.R.A., quien ha procedido 
mal; ésta no ha ótra cosa que opor: pa- 
cientemente o contra $u voluntad, el mal 
procedimiento del primero, y si alguien, in- 
dividuo -o gremio, protesta contra el abuso 
cometido, ésté no es enemigo de la F.O.R.A., 
ni la F.O.R.A., sino una partícula, un tro- 
zo.de esa misma F.O.R.A. que reivindica 
su derecho de contralor colectivo, que cen- 
sura las transgresiones del cuerpo que debió 
ser de relaciones, y en cambio se transformó 
en foco de tiranía y de coerción.. Esa partí- 
eula que protesta: no es, mi más ni menos, 
qee una parte de opinión de esa misma 

.O.R.A. a la cual defiende en su forma 
de interpretar y por ello no realiza ni de- 
rrotismo, ni obstrucionismo, '“sino' erítica y 


exposición de ideas para la superación y me-*; 


joramiento común del conjunto, que- compo- 
ne la F.O.R.A. Por lo expuesto se despren- 
de ye es un defensor y no un enemigo de 
la F.O.R.A. 


Esta es la verdad, la única, la irrefutable. 
Luego coartar o impedir la libertad de 
pensamiento, la libre exposición de ideas, 
el derecho a la crítica y a la indicación de 
lo malo, es «utentar contra un derecho in: 
alienable de la institución y de sus compo- 
to Y esto lo er precisamente aque- 
os que a mí me llaman hoy enemigo 
la P.O.R.A. dá Lab 
Pero obras son amores y hechos prueban 
más elocuentemente que cualquier razonas' 
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;... . verdaderas sostenedoras de 
“lo prueba. el hecho .de la convocación a / 
congreso ém Saint-Imier, de 'dondé surgió. 


NUESTRA "PALABRA 





miento si soy en realid ¿m de la. or-; eretario de Ja Subsecretaría 

po * HORA 0% eñ de 
o lo' afirmo. oy S q : E 
Entre paréntisis sostengo que el verdade- * 


ganización y defensor de la 
mo ] 
go 
ro anarquista no es **protes 
torchista”, ni “*palabrista?”, ni de ningún 
otro sector habido o por haber, será anar- 
quista y nada más; repudiará lo malo de 
todos -log sectores y. aceptará lo bueno de 
todos- y. procurará propagar entre todos sus 
ideas revolucionarias y de evolución. 


Lo de calificar a un hombre con el nom- 
bre con el mambre de la agrupación donde 
milita únicamente a' los do ticos se les 
pudo ocurrir y viene en este momento a 
mi memoria que Miguel Bakounine fué 
miembro eonspicuo de diversas agrupacio- 


nes, entre ellas hasta: burguesas, y por, eso, ' 


no dejó de ser lo que era, anarquista. Repi- 


dores. En'la asamblea quedán : muy oO únicamente. alos dogmáticos,. se les. pudo 


"ocurrir crear; a la propia imagen, infinidad 
de estrechos círeulos viciosos, demarcando 


el“ radio de atción de los revolucionarios; “lados 


éstos, pese al criterio que tengan los reza- 
gados, continuarán realizando :su labor: en 
todas partes, aquí y 'allá. “Donde se encúen- 
tren, allí barán su obra.. 


“Los verdaderos hombres de“acción, ¿uentan 


con ilimitados recursos para realizar su pro- 
paganda y a nadie se le debe ocurrir de- 
marcarle un límite u sus actividades. Ba- 
kouniñe, propagandista excelso, ejemplo ¿de 
verdadero anarquista, maestro para nosotros, 


simples pigmeós, en su vida y, en su acción,. me exeluyeran, de sus taller 


el propulsor de la' revolución, también fué 
miembro de instituciones bien agenas al 


anarquismo, como la Liga de la Paz (funda-- 


da en 1867) y por ello no claudicó de sus 
convicciones. Socio: que. era. de la ¿Asocia- 
ción Internacional de los Trabajadores, tuan- 
do esta institución se desvió «e -su ruta re- 
volucionaria, él también' criticó y atacó: al 
Comité General de Londres, por sus proce- 
dimientos: intolerantes; y; aquellos”: procedi- 
mientos y resoluciones fueron la causa de la 
¿ desaparición :de la Internacional. Bakounine, 
al “atacar “al C. General, era: el mejor” de- 
fensor que jamás pudo tener la Internacio- 
nal, y, vean el paralelo; también -Bakounine 
fué expulsado de la Asociación junto con 


¿ Guillanne bajo el, pretexto que habían. fun- 


dado una organización en su seno: 
Exactamente igual que me ocurre “a mí 


“hoy, Aunque .yo' no. soy, ni..pretendo. tener, 


una personalidad como el gran revoluciona- 
«rio: se-me*ha expulsada con el pretexto de 
formar parte de **Nuestra Palabra”? E por 
eso se dice que 'soy énémigo de la F.O.R.A. 

Hoy, .como-.entonces, -. el -hecho -se- repite; 
Así como varias secciones de la Asociación 
rompieron las “relaciones ¿on el C. General 
y quedaron al margen, y 'eso que eran las 


la misma, (como 


de nuevo la Internacional, mientras que la 
otra, la expulsadora, desapareció. roída por 
su moho), igual aquí, varios gremios de la 
F.O.R.A. están colocados al margen y son 
los mejores defensores 'de ella y su pacto 
federal, 

¿A quién se le ocurre decir.que Bakounine, 
expulsado, no era anarquista? ¿A quién que 
no era deefnsor dela Asociación? Unicamen- 
te a aquellos que fueron la verdadera causa 
de la bancarrota de la misma. da 

Reflexionen los hombres “sin encandilarse, 
a verdad y procuren no incurrir 
en error! * , e 


En lo que a mí respecta, declaro: “que 
amante de Ja organización, he trabajado por 
ella y las ideas anarquistas desde que tuve 
noción de la desigualdad social. En pro de 
la revolución Y del engrandecimiento de la 
F.O.R.A., volqué lo mejor de mis energías 
y pruebas al eantos 7 0-24 En 
_Desde muehachú concurría al Ateneo Ra- 
cionalista de Villa Crespo, secundando :su 
labor y. cuando - la “semana” de ero me 
identifiqué ,en un todo con-$us propósitos 
revolucionarios. Da cuando en 1919 sur- 
gió Metalúrgicos “Unidos, (cuya fundación 


tuvo por objeto la lucha. contra;¡el capital - 


y el Estado y la solidaridad amplia a los 
trabajadores), cua la Federación meta- 
lúárgica ¿había negado la. solidaridad a :los 
conductores de carros, (que fué el motivo 
de la estición), ingresé en sus filas de cuyos 
componentes merecí bien pronto la confian- 
za, llevándome a los puestos de responsabi- 
lidad por mi cooperación decidida a sus 
principios igualitarios y de libertad. 

¡Desde entonces hasta ahora mi actuación 
ha seguido nua trayectoria recta en su eon- 
ducía y en las ideas que defendí y defien- 
do, tanto. en los. momentos de ; lucha comio 
en los de preparación y reflexión; en toda 
la» labor por mí desarrollada se- verá úna 
continuidad no interrumpida. Desempeñé, lo 
mejor que pude las misiones que se me en- 


Mixto de huelga de los gremios metalúrgi- 
eos en el movimiento general de 1921; Se- 


do los gremios metal: 


ieg fusionaron yÉ 
fista??, mi an- fueron a la ¿autonomía, £ Aubvaimalto de? “e 


decimiento, 
'aetuales miembros de C. A. y 


-P tad: : que + 2 
cimiento dee Gol, y “roman € los" 


Aebido tiempo, .. 


«una dualidad imposible, 


dándome, de enemigo de 
rrotista y obstrucionista, pero eso no basta; 


aprovechando la 1ó 
comendaron .y así. fuí: delegado al. Comité Jeao de insultos, pe Ant 


Esa es la 
aclamación, 


het 


1920; miembro de coi mcr ne 


general del Core Fer ade 


la Comisión, sosteniendo los principios de 
la F.O.R.A. dentro del mismo, donde afron- 
tamos tara a cara a sindicalistas y eomu- 
nistas; allí a Jos efectos de la mejor propa- 
ganda: de las ideas libertaria mos vida 
a una agrupación inter-sind cal: la Agrupa- 
ción Anarquista de O. Metalúrgicos, de la 
que fuí secretario, y; dentro del gremio, en 
comisión de propaganda, forjamos el am- 
biente, preparando el movimiento de la rama 
de herreros de obras gu duró 6 meses y don- 
de formé fila en el C. de Huelga. Poco des- 
ués como no nos fuera ble ya po e 
avalanchá' coaligada” de políticos y refor- 
mistas, los cuales adhirieron con una 


manio- 
«bra. el, gremio a: la U.S.A., «yo quien, + 
“lanzó la iniciativa de reeons A E a: dl. 


«Af, idea que . 
se plasmó en hermosa realidad, y otra vez 
en €. A, o-de: Propaganda, o de Prensa, mi -> 
esfuerzo se decuplicó en pro de su engran- 


Esto. podrían .ates: lo..108,..... 
ra rt le . 


el proponente de mi expulsión, P. A. Ferrer, .. 
¡Acaso no fué «mi propaganda en pro de ' 

la F.O.R.A. la que me valió el odio de los 

militantes de la: U,8.A.? ¿Ataso no fué 

eso mismo la causa que los de Méjico 2070, 

Me... 


lárgicos Unidos, hermanados en los postu- 
Ta A eruries cd la OR y 


¿Am 
trabajar, y “lanzaran ' diatribas contra mí,  ”* 
calumniándome en toda forma? | e 

En:mi labor “de' propaganda proelitista; *: ” 
organicé muchos talleres, siempre en las fi- 
las: derla F.O.R:A., y otros * res adhe- 
ridos a la U.S.A., que se pasaron a formar 


con nosotros, dando. or. r:2. nuestro .. 
movimiento. En els E, vera eira, 


Wilkens, contra jubilación o huelguis- 
tebvio Máabia de Aaridorés/ Tab, Pee ja 


* quién defendía sino a la F.O.R.A.? 


7 Para finalizar diró: que fuí ¡miembra' der .* 
varias agrupaciones, pero todas ellas fueron 
anarquistas; he ahí la verdad: Cuando a raiz__.. 
de ciértas actitudes bochoriósas de los Con- 
sejos federal y local, fuí por metalúrgicos a 
la reunión de delegados TE 
tante más de lo que hubiera. sido suficiente, . 
pr convencer a pra E inmo y 
e.los hombres que los componían.: Hubo:ma- ;- >: 
niobras y A y esto yo no podía-si- : 
lenciarlo; dí el “informe «a1- gremio que lo == 


e 


$ 


periódico, 

sabo». 

mio; para ello yo me comprometía 

rar "con cian como lo a 
cars GOR? 

's así como se constituyó Nuestra Pala»... 
rie agrupación «mharquista, defensora de la “'* 
F.O:R.A. en su pacto ral: y ¿en sus 0: 
principios anárquicos. Su labor.es de crítica . 


a todas: las- actitudes bochornosas y dicta: . ' 


toriales de los consejos que tamina- 
ron' de ¿tforitaciamo. TA 
- Pues bueño, a mí ¿omo integrante y 
Nuestra Palabra, me plantearon: el Silemas res 
fuera de ella, o sino, fuera del gremio, Es 

di pes 


Mas como yo: no dioses a: $3 
obedecer. considase Pa a los Erro 
ban 'mi expulsión, llamándose sy 
obedeciendo las Órdenes impartidas de La: 


Protesta. 


Ahora - bien, me expulsan del gremio' til. 
e la F;O.R.A., de- 


hay “que concretar el $ y puntualizar 
los hechos por los cuales, esgún, ellos, merez- 


co ese calificativo, 


Además, aclaremos. Esa resolución, ha si- *' 


do tomada en una reunión que pretendió ser 


asamblea compuesta por 18 : : 
-euales sólo e Se Ads individuos de los 


en e en jueces. 
Supongo que eallarom por eso; > 10 


Luego, en un comunicad bliearon Mn 
Pe expulsión fué resuelta pr Mactamación»», 

así: 
Entonces preguntaron si había 
contra, como el resto 


vergonzoso, como mienten! “Ello fué 
Ferrer lo propuso; y 3 más apoyarom. ;., 
alguien en 


guardó silencio, uno, * 
dolina me fuí; 


pura verda ue ellos llamaron 
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Bien, yo emplazo, a mis expulsores a que. 
Pecos sus Se ones, puntualizando así 
eomo. yo pun mi labor por el engran- 
decimiento del gremio, y pregunto: ¿Soy 
enemigo po: ne protest cenguré al secre- 
tario que arbitrariamente desconoce los acuer- 
dos-de.la C. A. y no acusa recibo de corres- 
ndencia y califica al gremio enviante U:.. 
spendedores de Nafta, de camaleón e in- 
moral, al que no hay que dar beligerancia. 
por. ser autónomo, porque según él, esa: ins- 
titución debiera estar supeditada a sus %. pel 
tos.de:vista para ser considerada y adi 
osos pensamientost ¿Por qué le exi- 
gí más respeto a las organizaciones herma- 
nasf ¿Es por eso? 


> al e 
¡Contestad!... ¿Es por que afirmo la ¿m- - 


bilidad de llegar a la organización total 

el proletariado, - mientras el invirtiendo 

su misión, siembren cizaña y: odio, traten al 

iñero -como adverbario y mientras que 

el Comité. pro-presos, en veg- de atender a 

los caídos. en las- garras poligiales, se entre- 

tenga en clasificar: haciengo: distingos de los 

compañeros, ereando- así privilegios y aten- 
diendo. a quien se le de la gana? : 

¿Es porque yo entiendo que los verdaderos 
ponsables del estado eo del proleta-. 
lo. en la A putins ada 140 serials TOMO 

tores de La testa, que envenena 
ambiénte con insidias y YE paar atacan- 
do a: todo aquel que no le fú6 grato, y cuya 
única, ee n es defender los garban- 
zos. desde allí?” * 

¡Hablad!... ¿Es. por .esto. que soy derro» 

tistat: 


Antes de arrojar la pied 
gieron en- mis pot debeh hablar elaro, 
cuanto más claro. mejor, para que no haya 
duda- posible, respecto de su actitud! 

Vosotros mal podéis interpretar el sentir 
del gremio, que por vuestra culpa se halla 
desorganizado, pero cuando éste vuelva a re- 
accionar, 08 4 Cd cuenta de vuestra acción 
y vuestras palabras vanas, no impedirán que 

1 


los que se eri- 


resuelva en consecuencia; al gremio no po- 
dréis- engañarlo 


¿Estamos? ¡Podéis continpar! 
| BB Loreley. 
LO 


k.' A, SEMBRANDO FLORES 
| - Plsusible intejativa 


La Agrupación del epígrafe en cuyo seno 
existe un cuadro A que lleva su mis- 
mo nombre y que debe ser conocido de to- 
dos los camaradas por el valioso concurso 
que constantemente: presta a todas las ve- 
das de propaganda realizadas de un tiem- 

a esta parte, amplió su radio de acción. 
Cearieita por >= acia jóvenes y entu- 
siastas, no se conforman sus componentes 
con la sola e . artística qua tanto 
ayuda a la propaganda, aunque aquélla sir- 
aby de A a infinidad de familias que 
quls4a no cóncurriesen a los actos Ñ 
tas al solo anuncio de una conferencia y que 
así llegan a nuestras reuniones sabiendo 

e: pasarán una velada entretenida y agra- 
dani, dando con ello lugar a que las ideas 
anárquicas sean semb: Pm ae entre 

uien no las conoce. La Agrupación ha que- 
Mido. tomar 30. prada Lo or opi y ergo 
en: esa labor de n y para ob- 
pon folletos que en esas mismas ve- 

a reparte gratis: 

Hermoso acierto y buen tino ha tenido en 
el que ns en la última velada: A las 
munjores, el camarada José Prat y nunca pu- 
do ser repartido en mejores condiciones y 
circunstancias, puesto que se trataba de 
una. función organizada. por el Sindicato 
de Yeseros a la que concurrieron infinidad 
de hombres y mujeres desconocedores en su 
mayoría: de nuestras ansias de reivindica- 
ción. “2 

Muchas mujeres de las que allí concurrie- 
rod, han de leer ese hermoso folleto, — por- 

e de' él se fueron provistas, — teniendo 
de pida de que espíritu femenino, 
bueno y sénsible, ha de encontrar en él es- 
tímulo* Yes emprender una campaña 
liberación de la mujer y algún hombre que 
«leyere, quizás sienta «algo de ver- 

fienza, porque le haga, eon cuanta 
; cia trata a las m B.en general, 
La -obra de propaganda realiza Sem- 
brando reee, mareo q lid aplau- 
.so, eino tam nuestra. ayuda, estimulando 
: :omMpañeros. a cual ahora lo hicie- 
«bien las obras que en futn- 

ladas han de repartir. 
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NUESTRA, PALABRA... | 
POR, LOS PRESOS SOCIALES 





ue. : Ea 
AOTITUD MEGATIVA DEL COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS ' 





Ha. yg- mucho tiempo que el Comité pro 
Presos y Deportados de la F. O. R. A. ha- 
cía mangas y capirotes de la solidaridad, lle- 
vángola,. no a quien la necesitaba, sino a 
quien gozaba de la simpatía de los encarga- 
dos de destribuirla. Esta situación era a to- 
das luces odiosa y atentatoria a los verda- 
deros principios de igualdad que debe pre- 
sidir'los actos de los hombres encargados de 
tan delicada misión y que fueron también 
los que guiaron a aquellos otros que dieron 
vida a ese organismo solidario. 

Ante el dolor, ante el atropello capitalista 
o ante el policiaco, sólo cabe a los hombres 
que no son vulgares politicastros, ayudar al 
caído. Con ello demuestran nobles sentimien- 
tos. 


Ánte el acto de rebeldía efectuado por un 
hombre. en contra de las leyes constituídas, 
en contra del capitalismo, en contra de la 
represión policial o el gesto valiente del que 
en plena calle quiere hablar cuando la po- 
licía. amordaza a:los anarquistas no consin- 
tiendo que su voz sea oída en las calles y 
plazas de la ciudad, sólo cabe igualmente 
ayudar al rebelde que. tales actos. efectúa. 

En: uno y otro caso, tienen, los anarquis- 
tas la: obligación de ayudar a esos rebeldes 
o a esas víctimas. Y si existe, como en la 
actualidad, un organismo constituído con ese 
único y exclusivo fin y cuyo organismo 1lá- 
mase anarquista y anarquistas también los 
que lo integran y administran, tienen esos 
anarquistas una doble obligación: la que en- 
traña la suya propia, la contraída con su 
conciencia y que le exigen la moral y las 
ideas que dicen profesar y la que contraje- 
ron con la colectividad anarquista que sos- 
tiene pecuniariamente ese organismo solida- 
rio. 

Pero los hombres que están al frente del 
Comité pro Presos y Deportados de la F. O. 
R. A. no cumplen tan delicada misión, sino 
que por su cuenta y razón, — nos esforza- 
mos en ereer que no habrán sido obligados 
a elo, — atienden a los que se les antoja 
o son sus: amigos, desatendiendo a aquellos 
que les place. Y esto, camaradas que letis, 
es injusto e inhumano y antianárquico, por- 
que ellos, al obrar así, causan un enorme 
perjuicio, no sólo a los presos que ofrenda- 
ron. su libertad por conquistarla para todos, 
sino a los ideales anárquicos que son de jus- 
ticia y de igualdad, porque con su incon- 
gruente actitud erean odiosos privilegios. 

Los. que atienden ese Comité no pueden 
o mejor no deben ser dispensadores de mer- 
cedes para sussamigos y menos, mucho me- 
nos, servirse de él para tomar venganza so- 
bre- sus enemigos personales. Al hacerlo se 
colocan fuera de los postulados anárquicos, 
porque quedan al margen de la justicia y 
desconocen en un todo la moral. 


La declaración hecha por ese Comité en 
““La Protesta?” del 18 de Junio demuestra 
bien a las claras que obraron con el bene- 
plácito-de los hombres que escriben **el dia- 
rio de la colectividad”. Veámosla: **Si en 
los gremios que integran la F. O. R. A. hay 
individuos que forman parte de alguno de 
los cigmas, el hecho de que pague su eotiza- 


pro “ión mensual, no implica que deba atendér- 


sele cuando eaiga preso””, 


Ni se: le ha. ocurrido gritar a *““La Pro- 
testa””, ni se le ocurrió gritar a los gremios 
adheridos; en alguno. de ellos fué expulsado 
algún compañero por querer estudiar en asam- 
blea esa labor nefasta que viene desarrollan- 
do el Comité pro Presos y Deportados. Y es 
que — vergilenza da decirlo, — existe un 
miedo terrible, cerval a la descalificación. 
“La Protesta?” ejeree un terror pánico en- 
tre los pusilánimes sin'propias convicciones 
que- se supeditan y cometen acciones villa- 
nas e insolidarias con tal de agradar a los 
jefes espirituales, resultando de todo esto 
que tan poco anarquistas son los que niegan 
la solidaridad, como los que consienten que 


sea negada y como los que aconsejan que se 
niegue. 

Obrar así es hacer política mezquina, po- 

lítica ruín e inferior, política de, comité. 
-_ ¡Cómo nos apena tener que hablar así y 
cuánto nos alegraría pregonar a voces la so- 
lidaridad de la Federación Obrera Regional 
Argentina y de su Comité pro Presos y De- 
portados! - 

Vemos cómo se ve agostando, cómo, pau- 
latinamente va muriendo y nosotros que de 
verdad la amamos vamos a tener que correr 
en su auxilio antes que de el último suspiro, 
antes. que se le extinga la vida. 

El Comité pierde sus adherentes. La labor 
insolidaria que realiza acaba de matar una 
Agrupación Auxiliar del Comité pro Presos, 
formada para prolongar. la larga agonía que 
aquel viene sufriendo. En ““La Protesta?” 
del 12 de Septiembre viene un comunicado 
de la disuelta Agrupación Auxiliar que en- 
tre otras cosas dice: “La causa de esta -me- 
dida (disolverla) extrema está en la indi- 
ferencia cada vez más acentuada que se no- 
taba entre los compañeros hacia .la labor so- 
lidaria que este grupo se impusiera como nor- 
te de.sus actividades”. 

Quien no hace bien desaparece tarde o tem- 
prano, porque hoy uno, mañana diez van ne- 
gando su concurso. O 

Sentimos todo lo que pasa y no queremos 
ni hacer labor de erítica que nos llevaría a 
poner de manifiesto varias vergilenzas que 
vale más silenciarlas, limitándonos a dar la 
noticia a los anarquistas para que vean y 
deduzcan la actitud de NUESTRA PALA- 
BRA que reclama ayuda. para el Comité pro 
Presos Sociales que sin banderías de ninguna 
clase, se esforzará en atender a los herma- 
nos presos, tratando a todos por igual y lle- 
vando su apoyo y solidaridad a todos los 
rincones y a todos los hombres. «+ 3 

Entre el Comité pro Presos Sociales y 
NUESTRA PALABRA se. ha cambiado la 
siguiente correspondencia; 5 


Buenos Aires, 25 de Agosto de 1926. 


A los compañeros del Comité pro Presos So- 
ciales, 
y Salud! 

Un día recibimos, camaradas, un comunica- 
do vuestro donde se nos. invitaba a una .reu- 
nión y a mandar a élla delegado para reno- 
var la comisión administrativa, No concurri- 
mos, primero porque aquella invitación -1le- 
gó después de la reunión que semanalmente 
efectúa la agrupación y era para aquel mis- 
mo sábado; segundo porque no debiendo en- 
gañarnos, debíamos estudiar nuestra situa- 
ción y la de ese Comité pro presos sociales. 

Trató esta agrupación durante tres reu- 
niones la cuestión de los presos y la necesi- 
dad de atenderlos de la forma más amplia 
y mejor posible; creyóse de necesidad im- 
prescindible dar vida a un Comité pro pre- 
sos. ampliamente libertario que sin pregun- 
tar-al ejecutar de un hecho social su nombre, 
viese sólo las acciones cometidas, llevando 
allí donde fuere necesario y posible su so- 
lidaridad y su consuelo. 


Los compañeros de NUESTRA PALABRA, 


y al tener vuestra nota, miraron hacia ese las 


Comité, ereyendo que no debíamos formar 


“otro para evitar confusiones, primero; para 


no volver:a hacer una obra que ya está ter- 
minada, después. ; 

Casi tenemos la certeza de que ese Comité 
encara las cuestiones de solidaridad a los 
presos con el carácter- eminentemente anar- 
quista que nosotros desearíamos y que nadie, 
absolutamente nadie podrá torcer esa soli- 
daridad encarrilándola .por tales o cuales de- 
rroteros o respondiendo a determinados fi- 
nes. 

Si ese Comité encara la solidaridad tan 
ampliamente como nosotros sentimos y desea- 
mos y si ningún sector pudiese intervenir 
como en eosa propia, contestadnos, que es 


slo que nosotros deseamos para trabajar por 
y para los presos, por y para la anarquía. 

> Esperando la vuestra y saludándoos fra- 
ternalmente, queda 


Nuestra Palabra. 


Buenos Aires, 2 de Septiembre de 1926. 
A los compañeros de la **A, A. N. Palabra?” 


Salud! 

Acuso recibo de la suya fecha 25 del ppdo. 
pidiendo que os informemos sobre el desen- 
volvimiento de este Comité, “*Pro Presos So- 
ciales”?”, pues bien; reunida la comisión ad- 
ministrativa donde se informa de la vuestra 
y por ende acordamos contestar y darles to- 
dos los informes que Vds. piden. 

Declaramos que este Comité está eonsti- 
tuído por agrupaciones y Sindicatos para la 
ayuda y defensa de los compeñeros presos 
habidos y por haber, y no hacemos eapillas 
ni banderías; obra al margen de todo sec- 
tarismo reinante en la región, con la única 
misión de encarar la ¡solidaridad! más am- 
plia posible por todos: deseada. 


Este Comité no pregunta al ejecutor de un 
hecho social, quien es ni de donde viene; 
pertenezea al sector que pertenezca no nos. 
importa, sólo miramos la acción cometida y- 
_nos basta, para llevarle nuestra ayuda moral 
y material. 

Nadie, absolutamente nadie, podrá torcer, 
a, su antojo la marcha de este Comité, para 
obrar a su antojo; al margen de todo secta- 


rismo está la Solidaridad y el apoyo para 
con los presos, 


Por cualquier inconveniente que pueda oca- 
sionar la presente, este Comité está dispuesto 
a enviar uy delegado a una reunión de esa 
entidad siempre que esa lo crea conveniente. 
Saluda frater7almente, vuestro y de la 
Anarquía, 

. El Secretario, 


Buenos Aires, 8 de Septiembre de 926, 


A. los compañeros del “*Comité pro. Presos 
Sociales ??, 


Salud! 

Hemos recibido la vuestra del 2.del pre- 
sente y estudiada convenientemente llega: 
mos a la siguiente conclusión: 

Desde hoy pertenecemos en un todo a esé 
Comité al que cooperaremos moral y mate- 
rialmente con cuanto esté a nuestro aleance. 

Salúdales fraternalmente 


Nuestra Palabra; 


¡Camaradas! Los presos precisan nuestra 
ayuda, deben ser nuestra constante preocu» 
pación y no deben importarnos molestias ni 
sinsabores para llevar nuestro apoyo hasta 
la lobreguez de sus calabozos. Si a todos de- 
be llegar nuestra solidaridad, a ellos que no 
reciben de la sociedad más que miserias y 
desprecio y malos tratos, debe ir nuestro ea» 
riño y nuestro desinteresado apoyo. Con ello, 
prestamos servicios a nuestros hermanos, a 
la humanidad en general y a da anarquía. 
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COMITE PRO PRESOS SOCIALES , 
A 209 Salen Aeris y Compa 
08 ca ones 

fieros de afinidad. il 

Este Comité hace un llamado a los anar- 
quístas en general y en particular a agrupa- 
ciones y Sindicatos, para que tomen en cuen- 
ta, con la seriedad que el caso requiere, la 
situación a que está reducida económica- 
mente esta entidad, creada para los fines de 
la solidaridad. 


A. tal objeto, hacemos un llamado a todas 


tar la base económica y de ayudar a este 
Comité, dado los diversos procesos de com- 
pañeros a que está avocado de un 


crean convenientes este 
punto de peimontial Interés qa estos momóh- 


¿Qué forma creen más factible para que 
este Comité pueda reunir las condiciones 
materiales necesarias para la ayuda y la de- 
pogo Ara rl LE a 

esperamos para objeto, creyendo. 
tomaréis en cuenta este comunicado. lod 
Por lo Comisión A, 

A. Furnarakis, 








. 
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Garacteres de 
la reacción 


——— ODA 


AMá, en el lejanísimo sur, en Ultima Espe- 
ranza y en el pueblo de Natales, (Chile) exis- 
te una organización obrera fuerte y vigorosi 
sobre la que han posado sus ojos y tratan de 
hinear sus picos los buitres del capitalismo, 
apoyados por la iglesia y por bravos y sal- 
vajes policías. 

A los millonarios que en «aquellas aparta- 
das regiones explotan los frigoríficos, como 
a los que disponen de fuertes estancias, no 
les conviene que hasta aquellos parajes ha- 
yan llegado las ansias libertadoras de los 
proletarios y sobre todo que los esclavos de 
aquellas tierras tengan un periódico, **El 
Esfuerzo?”, en el que griten sus dolores y 
enrostren las maldadas que a diario come- 
ten los detentadores de la riqueza social y 
por medio del cual piden solidaridad y apo- 
yo a los rebeldes del mundo entero. No, no 
les conviene a los parásitos que en los mo- 
mentos en que el trabajo bestial y abruma- 
dor deja un ratito libre a los trabajadores, 
se entretengan éstos en contar sus cultas 
por medio del periódico a los demás herma- 
nos que gimen sobre la tierra y menos, mu- 
«ho menos, que so atrevan a criticar los ac- 
tos de los ores, o de los frailes, o los atro- 
pellos de las bestias con figudas humanas que 
son las policías. Y cuando esto sueede se en- 
cocoran y se irritan y se abrazan y estrechan 
filas para llevar batalla a los hombres del 
trabajo, los burgueses protestantes; o judíos, 
o mahometanos, o cismáticos griegos con los 
frailes que de la religión católica han hecho 
un vil comercio y con los policías que viven 
de la trata de blancas. Esta mezcolanza de 
inmorales que sólo representa la parte más 
abyecta y corrompida de la sociedad, tramó 
un plan maquiavélico, en connivencia con 
algunos vendidos, para dar por tierra con 
la organización. . 

Como la época del faenamiento' de hacien- 
das llegaba y como sabían que los obreros 
carniceros debían estudiar un pliego de con- 
diciones a presentar a los burgueses, las po- 
licías empezaron el apaleamiento de obreros 
federados dando con ello lugar a la protes- 
ta de los trabajadores, protesta que ellos 
esperaban . y que intencionalmente provoca- 
ban para así poder dar rienda suelta a las 
persecuciones de los hombres que más se des- 
tacaban en la propaganda. Más como la pro- 
testa estalló más formidable y vigoroza de 
lo que se esperaban, culminando en un gran 
mitín público donde los compañeros no se 
amilanaron y enrostraron a burgueses y po- 
licías sus malos e inicuos procederes, tuvie- 
ron miedo de seguir los atropellados porque 
los trabajadores se levantarían en masa y 
entró en funciones el espíritu venenoso del 
fraile. 

Este fraile también publica un periódico, 
““El Natales”? y desde allí, juntamente eon 
cuatros renegados que hasta ayer militaron 
en la organización, tramaron una conjura pa- 
ra llevar un ataque a **El Esfuerzo”? en la 
persona de unos de sus redactores: el cama- 
rada Miguel A. León. 

Con la maldad que sólo sabe en el corazón 
de un cura, ““El Natales”? acusa a León de 
espía peruano, sabiendo que con ello desper- 


* tará las iras de los bandidos patrioteros. Este 


infame argumento, muy de moda para desem- 
barazarse comodamente de los anarquistas 
que predican por todas partes ideas de frater- 
nidad, se usa en todo el territorio chileno pa- 
ra acobardar a los hombres íntegros que se 
atreven a enrostrar a los tiranos sus malda- 
des. Si León FYuera al Perú, donde usan el 
mismo salvaje procedimiento, sería igualmen- 
te acusado de espía chileno, 

Muchos meses hace que no recibimos co- 
rrespondencia de Natales y mo sabemos si 
a estas horas ya estará el camarada León 
preso por espía, porque los policías que res- 
onden al mando del fraile de Natales así 
o hayan querido. Pero hemos de gritar al 
mundo entero esta nueva infamia y hemos 
de ayudar con todas nuestras fuerzas a que 
este nueyo crimen no quede impune. 

Camaradas de Natales: no acobardarse que 
en vuestras lucha os han de acompañar mi- 
llares o millones de explotados. Seguid ade- 
lante, gritad la verdad, propagad la anar- 
qua que los anarquistas og miran y os ayu- 
arán. 


AS A O AAA 
BALANCES 

En Agosto de 1925, fecha en que salió 
a luz el primer número de NUESTRA PA- 
LABRA, todavía no estaba constituída esta 
Agrupación, ni remótamente pensábamos 
darle vida. Pero los acontecimientos que 
no esperábamos, nos obligaron a ello. 

Para que saliera a luz aquel número, que 
deseáíbamos fuese el único y al que encabe- 
zamos cual un manifiesto cualquiera, NUES- 
TRA PALABRA a los anarquistas y al pro- 
lotariado de la F.O.R.A., hicimos una especie 
de suscripción entre los que con aquella ini- 
ciativa estaban conformes, juntando ciento 
noventa pesos que fué su costo con los gas- 
tos de espedición y reparto. 

Después, y visto la campaña de odios que 


contra el grupo se desató, hubimos de editar 


NUESTRA PALABRA. -——-- E 


Guerra a muerte a “CRITICA” 





Esta fué la primera voz que lanzaron lot 
anarquistas cuando vieron cuer al camara- 
du Kaúl P. Pintos, muertos por las horda 
mercenarias de ese diario policial, y esa es 
la voz que de umo a otro confín de la región 
se repite constantemente: ¡Guera a muerte 
a “Crítica”?! 

Donde quiera que haya un hombre que 
ame la libertad, sean cuales fuesen su credo 
y condición, tendrá que repudiar los infa- 
mes manejos de un Botana que para encum- 
brarse, no titubea un momento en valerse 
de los medios más ruines y cobardes y de 
los hombres de más baja catadura moral, pa- 
ra «utropellar a mansalva, y con la compli- 
cidad policial, a militantes de las organiza- 
ciones obreras que por ser amigos sinceros 
de la verdad, la gritan a los cuatro vientos 
siu importarles las consecuencias que tal aec- 
titud valiente les puede reportar. 

“Crítica?” enviando sus mesnadas a las 
asambleas obreras au destruirlas a tiros, se 
colocó a la vanguardia de la negra reacción 
que uzota a los pueblos, y los trabajadores, 
y no sólo ellos, sino todos los hombres de 
sentimientos generosos, tienen que repudiar 
procederes tan inícuos, sumando sus voces a 
las de los anarquistas. 

¡Muera Crítica! debe ser un clamor gene- 
ral que se levante del pueblo, porque “*Crí- 
tica?” disfrazada de decente es la más al- 
cahueta de la prensa venal y mercantilista. 

Ni nos asusta, ni nos sobrecoje que cier- 
tos hombres que se llaman revolucionarios 
silencien estas cosas, ni aún que ciertos edi- 
toriales de periódicos llamados anarquistas 
sirvieran a *“Crítica*” para hacer su recla- 
me, sin que esos periódicos lanzaran, desde 
sus columnas, un anatema a quien tal pro- 
ceder usaba para vender su uveriada merca- 
dería, El silencio demostró gusto, satisfae- 
ción, concordancia de opiniones y pureceres 
o supeditación que denigra, 

*“Crítica?? sabe comprar y sube vender: 
compra conciencias y vende canongías, como 
principal mangoneadora de la política erio- 
lla. Y las canongías que vende o regala a 
hombres que por ellas entregan su dignidad, 
la hacen dueña de los secretos de todos los 
politicastros que la rodean, Conservadores, 
radicales, socialistas, comunistas y hasta al- 
gunos grupos que se llaman anarquistas tie- 
nen sus representantes «entre el ¡innumerable 
personal que los negocios de **Crítica?” abar- 
can; ora como gobernadores de provincias y 
territorios, ora como comisarios, periodistas, 
simples repórteres, jefes de máquinas, inten- 
dentes, etc., ete. A todos estos sectores los 
tiene contentos y los tiene suietos, porque 
es instigadora unas veces y encubridora otras 
de sus inmoralidades; mientras tanto ella 
medra siempre. 

Mas todos estos medros y todas estas pre- 
ponderancias le van fallando al perder su 
influencia, la cual desaparece en el medio 
mercaiútilizado en que se desenvuelve, tan 
pronto como la venta del diario afloja y se 
tiene pánico a la bancarrota. Eso pasa con 
los tiranos y con los canallas: dos tipos que 


otros cuatro pequeños manifiestos emplazan- 
do 'a discusiones públicas a nuestros detrac- 
tores, gastos que se hicieron entre un cere- 
cido uúmero de compañeros. 

En Noviembre de 1925 se constituyó esta 
agrupación y es desde aquella fecha que em- 


pezamos los 
BALANCES 
Diciembre 1925 y Enero 1926 - 
Entradas 
Donaciones . 


Bermolen .. 
Mattos y sitio al 


..........o.... . . . ......s 


Raneri 
Comerón ... 
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Gardella 
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son casi exactamente iguales, porque los pri- 


meros tienen su principal dosis de los segun- 


u0s y en cada uno de estos existe su seme- 
jaute en Jos primeros, Cuando estos tipos 
pierden su poder o influencia sobre log mie- 
dosos que gobiernan o sobre los que sin sen- 
tir temores hipotecaron la vergiúenza pasa 
lienar la andorga, la grey se desparrama y 
aún muchas veces.se vuelve contra el tirano. 

Es ni más ni menos lo que sucedió con el 
personal de máquinas y demás hombres adhe- 
ridos a la Federación Gráfica Bonearense, 
Poco les importó que Pintos fuese asesinado 
aquí y Acosta en Rosario por el elemento 
carnero de Crítica; poco, también, que las 
putotas reclutadas entre el hampa deshicie- 
sen «a balazo limpio las asambleas de la Fe- 
deración Vendedores de Diarios; menos aún 
que la policía pusiese en libertad a los con- 
traventores del Departamento y de Azcué- 
naga para que vocearan **Crítica?” por las 
calles cuando los verdaderos ceanillitas no 
querían venderla y aún que en los barrios 
de Caballito, Flores, Boca, Belgrano, ete., 
unos y otros, canillitas y esbirros de **Crí- 
tica?” sostuviesen en las calles verdaderas 
batallas campales, recogiendo la policía, en 
todos los encuentros, prisioneros de nuestros 
hermanitos; ciegos estaban para no ver los 
mal envueltos revólveres en un pedazo de 
periódico que los nuevos vendedores de dia- 
rios llevaban para atemorizar a los viejos 
y verdaderos, y sordos para no haber oído 
quien suministraba aquellas armas. Sordos, 
ciegos e impasibles siempre, porque nada vie- 
ron ni nada supieron nunca, los tipógrafos, 
linotipistas, maquinistas, etc., que en Crítica 
trabajaban, tuvieron también que declararse 
er huelga, porque las presiones del déspota 
Botana los redueía a la condición más hu- 
millante: a Ja de verdaderos esclavos. Lo que 
antes nosotros dijimos de **Crítica”” lo re- 
piten uhora los gráficos en todos los tonos, 
y, aunque no nos alegramos de su mal ni del 
mal de nadie, sentimos una especie de sa- 
tisfaeción hasta cierto punto egoísta, de que 
nuestras ¡aseveraciones hayan sido eorrobo- 
radas por alguien, 

¿Nada queremos echarles en cara a los grá- 
ficos. Muchas veces los hombres no nos da- 
mos euenta del dolor ajeno, porque nosotros 
estamos satisfechos y siempre medimos la 
intensidad del dolor del prójimc por el que 
solemos experimentar nosotros en idénticas 
o parecidas cireunstancias. Ahora eompren- 
den que nuestros ayes eran muy lógicos. Esto 
nos basta. Ellos le han declarado un boicot 
au “*Crítica?”, nosotros una guerra a muerte. 

“Nuestros Hamados'a la solidaridad han te- 
nido repercusión en todas partes. Los gran- 
des centros de población tienen bloqueada a 
“Crítica”? y de muchas pequeñas localida- 
des ha desaparecido. 

Desde estas columnas exhortáamos a todos 
los hombres a acompañarnos en esta eruza. 
da. Y si quieren hucerlo suyo, nuestro grito 
es: GUERRA A MUERTE A ““CRITICA”*! 

Comité pro boicot. 
O — => 
is 
Jornales Donados 
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y HC a oro noo .o.oao . 


Velada realizada en Diciembre de. 
1925 en Bmé. Mitre 3270. 
Beneficio 


a DANA a 


... 








AEREA ...... 48.60 
Total Entradas $ 277.80 
Salidas: —: 

Imprenta s|[R. .............. md 13.50 
Franqueo Diciembre (1925) ..... 10.— 
Imprenta s|R, -...:......... dub 28.— 
Telégrama a Salta 4 PAE 2.70 
Telegrama a Tucumán .c........ A 
Auto AR: UNA in e.  — 
Franqueo Enero (1926) .......... 5.— 
Delegación a Tucumán s|R. ..... .. 150.— 
tastos Secretaría .......... nv. 
Total Salidas $ 218.90 

Resumen 
Entradas ........ FL AE $ 277.80 
DADAS uta aro anos e ol +... y 218.90 





Saldo que pasa a Febrero 1926 $ 58.90 
Febrero y Marzo 1926 











A A O OR 
TUMOR "= ny. 2 ROO Pr 1.— 
D¿HOMOTO: uno coa E RS Pr 
O O PI Al $ es 
OPD taaiaas cade A A 
A ARA a APS 2 
IA OPORASA . 2 
A a A A AS 
O NA RA 5.— 
HIVIN oo aa tatoo AU O 
E O e e 
QuUinlada Ci co da roivesca toco . AN 
POMO ito aos Irae de — 
A RA EA las | os 
pes A A A 
MI doncororssororrcarr co. DÁ 
RQMOS sois ros a 
TO vidriado mas dea — 
Ramos is. ...... IR O 
AN EIA A, NE 
Castificira, im. << o prericoias acom ri Der 
Orlando zi ri a 
prole ET: 
A A O PR 
Bose ..... A MESA ES 2.— 
MOMCTO a ls 
A E 
AROMAS aia naaa cda o TR 
A A e O AS aji 
Me AA TO 
Zamora ...... AAA AR .— 
AA A EA 
AMEN citas doo A A VE 
Crispin. ocaso». eooorrrrsrr..so 0.80 
J. Gómez .i....¿.. iiairticorrss” Se 
Diez ..... Conor... .. ..n... errors corsa 10.— 
LAUDO ac a, 
HOPLOY TALLA Ada A 
CORO leads Has io tlos Lt a 
Miranda IET O O PO 
Delon oo 
Bonos .. 
Poleo RA TA AA 
D. BOdHgUEZ Dios. cecscdaaio o 
A A 
P. García ..... TER Pr LES 
Velada renlizada en Marzo de 1926 
En Loria 1194 ................. 115.25 
Total Entradas ,..... 301.15 
Salidas 
Entregado a la mprenta a'enenta .. 50.— 
Gatos Secretaría ........ooomom.... Lu 
Expedición periódico ...o.ooroo... 10.— 
Ppuerudo y Plecel old, SA 
Pagado el saldo a la Imprenta s|R. 77.50 
Al cuadro gastos sastrería ....... ._— 
A carpinteros por gastos de luz en , 
la velada ........... orto 7.88 
Alquiler secretaría, febrero y marzo 20.— 
Estampillas ........ooocoo.om..o..., 5.50 
* Alquiler Biógrafo Mitre para la con- 
CLOVOIBIN ¿coto ccorcorcadaió os 
Total Salidas ...... $ 233.25 
Entrada A... > 
E AREA 
Salidas as 


erorproacnarsonqor ora... 3) 233.25 


Saldo que pasa a Abril 1926 .. $ 67.90 
En el próximo número continustá el Balance 


Balance de la Suscripción pro Presos 
Entradas 


Lista N* 1 a cargo de González .. 





57.— 
» N*2 a cargo de Perís ...... 19.70 
»  N* 3 a cargo de Ferruelo .. 6,— 
»  N* 4 a cargo de Zamora .., 15.— 
»  N*5a cargo de Bazanta ... 22— 
» N* 6 a eargo de Rito..... 14.50 
»  N' 7 a cargo de no salió .. — 
» NN? 8 a cargo de Diez ..... .2.— 





Total Entradas.......$ 135.20 
Salidas , 
Por gastos efectuados por presos y 


herido Juan Malamute ........ 23.60 
Entregado a Malamute .....,.... 30.50 
Entregado a Malamute .......... 30.— 
Entregado a Malamute .......... 40.— 





Total Salida ............ $ 124.10 





Resumen 
Entradas ..... SE so.» »..... Y 136.20 
Salidas ......... A EE 00% 4, 
En poder del Tesorero .......... $ 12.10 
Angel Orlando. 
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CONFLICTO A LA “ENERGINA”” 


Sigue con el mismo ardor y entusiasmo 
del primer día el conflicto declarado por la 
Unión Chauffeurs a la Anglo Mexican Po- 
troleum y Cía. Mercantil Energina. 

desde el primer momento, (día tres del pa- 
sado Agosto) prestaron su solidaridad Unión 
Obreros Expendedores de Nafta, Conducto- 
res de carros, Metalúrgicos Unidos y los 
peones en general, En el interior, las Unión 
Chauffeurs de Rosario, Córdoba, Tucumán, 
Salta, Mar del Plata, Bahía lBanca, Men- 
doza, etc., luchan con igual tesón que aquí, 
en la capital, por el triunfo del conflicto. 

Compañías de ómnibus e infinidad de ga- 
rages han rechazado esa nafta. 


Los huelguistas están satisfechísimos de la 
Saldo de Enero 1936 "58.90 : Mo sovidos Pago | 
Dos dE. A IA AE P Pc: eo se ve avocado a una lucha 
AMOTA ......... a e Solidaridad, trabajadores. Boicot Enor- 
Castiñeyra Mrs ro. .oon..ao..o..s 1.— gina, a. e. 
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